How Archbishop Aquila Turned Back To His Catholic Faith
“I witnessed the death of two small people who never had the chance to take a breath. I can never forget that. I learned what human dignity was when I saw it callously disregarded. I know, without a doubt, that abortion is a violent act of murder and exploitation. And I know that our responsibility is to work and pray without ceasing for its end” says Archbishop Aquila of Denver.
He had arrived at college in 1968 intending to become a doctor at a time when he was not practicing his faith often. He spent his first three summers of college as a hospital orderly in California.
His first encounter with the abortion was in outer room of a hospital’s surgical unit where he was “stunned” when he found in the sink the body of “a small unborn child who had been aborted.”
His second exposure to abortion, however, was “more shocking.” He recalled how a young woman came into the emergency room screaming, saying she had had an abortion already and the doctor had told her she would pass the remains naturally. She was bleeding and the medical staff, including the future Archbishop Aquila, put her on the table.
“I held a basin as the doctor retrieved a tiny arm, a tiny leg and then the rest of the broken body of a tiny unborn child. 
I witnessed a tiny human being destroyed by violence,” Archbishop Aquila said. The experience made him pro-life and he eventually returned to his Catholic faith.
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Cómo el Arzobispo Aquila Regresó a su Fé Católica

“Yo observé la muerte de dos pequeñas personas que nunca tubieron la oportunidad de tomar un respiro. Nunca lo olvidaré.  Aprendí lo que era la dignidad humana cuando la ví cruelmente ignorada. Sé, sin lugar a dudas, que el aborto es un acto violento de asesinato y explotación. Y sé que nuestra responsabilidad es trabajar y rezar sin cesar para que eso termine” dice el Arzobispo Aquila de Denver.

El llegó al colegio superior en 1968 para  convertirse  en doctor, en un momento en que él no practicaba su fé muy a menudo. Pasó sus tres primeros veranos de colegio superior, como un auxiliar hospitalario en California.
Su primer encuentro con el aborto fué en la sala externa de la unidad quirúrgica del hospital, donde él quedó “estupefacto” cuando encontró en el lavadero, el cuerpo de “un pequeño neonato que había sido abortado.”

Sin embargo, su segunda exposición al aborto, fué “más impactante.” El recuerda como una jóven mujer, llegó a la sala de emergencias gritando y diciendo que ya había tenido un aborto  y que el doctor le había dicho que ella eliminaría los restos en forma natural. Ella estaba sangrando y el personal médico, incluyendo el futuro Arzobisto Aquila, la pusieron en una mesa.

“Yo sontenía una palangana mientras el doctor recuperaba un brazito, una piernecita, y  el cuerpo roto de un diminuto neonato.

Fuí testigo de cómo un pequeño cuepo humano fué destrozado por la violencia.” Dijo el Arzobisopo Aquila.

 La experiencia lo hizo pro-vida y eventualmente retornó a su fé Católica.
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